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“ ¡Bailá! ¡Vení! ¡Volá!” 
El tango como comunicación y juego
“¿Las tardecitas de Buenos Aires tienen ese qué sé yo, viste? Salís de tu 
casa, por Arenales. Lo de siempre: en la calle y en vos (...) Cuando, de 
repente, de atrás de un árbol, me aparezco yo. Mezcla rara de penúltimo 
linyera y de primer polizonte en el viaje a Venus: medio melón en la 
cabeza, las rayas de la camisa pintadas en la piel, dos medias suelas 
clavadas en los pies, y una banderita de taxi libre levantada en cada mano. 
¡Te reís! (...) Pero sólo vos me ves: porque los maniquíes me guiñan, los 
semáforos me dan tres luces celestes, y las naranjas del frutero de la 
esquina me tiran azahares. ¡Vení!, que así, medio bailando y medio 
volando, me saco el melón para saludarte, te regalo una banderita, y te 
digo: Ya sé que estoy piantao, piantao, piantao. (...) ¡Bailá! ¡Vení! ¡Volá!” 
(Ferrer 1980: 64).
Tango. E sto  es, no sólo m elancolía  y tristeza, seriedad y hueca 
nostalg ia com o tan tos de sus textos y canciones sug ieren ,1 sino tam bién 
libertad y esperanza, locura y  juego . U n loco se pone a deam bular por 
las calles de Buenos A ires, baila, vuela  y ríe, y  con sus sueños escen ifi­
ca un dem encial teatro  de ilusiones, para la chica que am a y  para  los 
locos de este m undo. Con las fantasías del tango el loco reclam a la 
libertad del ju eg o  y la aventura de v iv ir de nuevo, locam ente, la vida.
“ B alada para un loco” , com puesto  en 1969 por H oracio Ferrer y 
A stor Piazzolla, se convirtió  en el p recursor de una nueva generación de 
tango-canción, que em palm ando con la tradición de los años ’20, ’30 y 
’40, en especial con los textos trag icóm icos e irónicos de D iscépolo  
- “A lm a de bandoneón” , “Cafetín de B uenos A ires” o “Q ué vachaché”-
1 C f. p. ej. c an c io n es  de  tan g o  com o “N o s ta lg ia s ’, “ Secre to  o M i n o ch e  tr is te  o 
c a ra c te rizac io n es  del tan g o  co m o  la  de  W aldo  F ra n k  (c itad a  p o r S áb a to  1963: 28): 
“ T o d a  la  b as ted ad , to d a  la  m e lan co lía  y  to d a  la  p as ió n  sin  o rillas  e  in cap az  de 
so lu c ió n  de  la  A rg en tin a , se v e rtie ro n  p ro n to  (...) en  el b a ile  n ac io n a l de l a rg en tin o  
ac tu a l (...)  q u e  nac ió  en a rra b a les  eq u ív o co s .”
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tra ta  de m odern izar la canción de tango. Inspirada por este tango intento 
presen tar, en las páginas siguientes, una form a actual y d istin ta  de leer 
o e jecu ta r el tango, que, p retendiendo captarlo  en su incesante 
fascinación , orien te  hacia  perspectivas sugeridas por el diálogo abierto  
en tre  sus form as im aginativas y  d inám icas, su d im ensión lúdica y  su 
viveza. En el in tercam bio de m úsica, danza y canción, el tango entab la  
un diálogo, en m ovim iento , entre los m edios y  las form as artísticas, en 
el que m utuam ente se reflejan  y  recíprocam ente  se seducen y  se 
escen ifican . En este sentido, “B alada ...” viene a ser com o el espacio  
interm edial en el que texto/balada, canto, teatro  y danza se en trecruzan  
y, en sus variaciones lúdicas, se com plem entan. Se inaugura así un 
espacio  de fan tasías en m ovim iento, que en las com binaciones e 
in tercam bios de texto, tono y  cuerpo, alcanzan una realización  o 
escenificación  poética, m usical y coreográfica. Es así com o el tango se 
convierte en un espacio  de posibilidades, en el que lo im posible se hace 
posib le  y lo inefable experim entable y com unicable, para  indagar la 
realidad  verdadera  de la vida, es decir, su locura.
En las reflex iones siguientes ocupa un lugar preem inente la esté tica  
del baile. E lla es, por un lado, la referencia central para la evolución  del 
tango en el ám bito de la m úsica y de la poesía, y, por otro, viene a poner 
de m an ifiesto , de una form a especial, el aspecto  com unicativo , lúdico 
o tea tra l del tango.
1. C orporeidad  de lo inefable
“ El tango es un pensam iento  triste  que se puede bailar.” E sta  frase 
de D iscépolo , c itada con m ucha frecuencia, define la peculiaridad a rtís­
tica  del tango: no form ular el pensam iento , no expresarlo  en palabras o 
im ágenes, sino bailarlo , esto es, experim entarlo  en una com binación  
m usical y un intercam bio de cuerpos. En el m edio “danza” el sentim ien­
to y  el pensam ien to  encuen tran  una nueva form a de expresión  y  de 
com unicación: la corporeidad. E nm arcado  por el espacio  y la m úsica, 
el tango funciona a través de un lenguaje sutil de m iradas y cuerpos, de 
pasos, m ovim ientos, posturas y  conducciones. Puesto que los pasos no 
están  predeterm inados sino que se im provisan, esto es, cada paso es
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fijado y conducido por la m úsica, el baile viene a configurarse, cada vez 
que se ejecu ta , com o m ovim iento y diálogo único. Se tra ta  de un d iá ­
logo de cuerpos que en su dinám ica agita lo in terior y lo inefable y lo 
traduce a una form a propia de lenguaje y de com unicación. Esto, lo que 
no se puede - o  no se q u ie re -  ni decir ni exp licar, nuestro m undo 
in terior de ideas e im ágenes, nuestros sueños y em ociones, se hace 
com unicab le  y  visib le a través del cuerpo, o m ás exactam ente, a través 
de un m ovim iento  conjunto  de cuerpos, en la danza. El tango conform a 
un espacio  lúdico creativo  para una form a nueva de corporeidad  y de 
v isualización  de pensam ientos y de im ágenes fantásticas. En su libro La  
im agen-tiem po, G illes D eleuze señala aspectos, al reflexionar sobre las 
conexiones entre cuerpo y pensam iento , que parecen ap licab les, de 
m anera esclarecedora, al fenóm eno del tango: “El cuerpo” , escribe 
D eleuze, “ya no es el obstáculo  que separa el pensam iento  de sí m ism o, 
lo que éste debe superar para conseguir pensar. Por el contrario , es 
aquello  en lo cual el pensam iento se sum erge o debe sum ergirse para 
a lcanzar lo im pensado, es decir, la v ida” (D eleuze 1991: 244). El cuerpo 
se constituye en espejo y expresión  del espíritu  y en m edio cognitivo 
que represen ta  aquello  que constituye la realidad de nuestro  pen­
sam iento y existencia. D eleuze describe la vinculación entre cine/teatro, 
cuerpo y pensam iento , y dirige su m irada hacia el cuerpo en su 
co tid ianeidad  y en sus tranform aciones en el transcurso  del tiem po. “ El 
cuerpo  nunca está en presente, contiene el antes y el después, la fatiga 
y  la espera” (D eleuze 1991 ).2 N o se tra ta  aquí del cuerpo com o “ in ter­
m ed iario” sino, y esto es determ inante, de lo “no com unicable” , lo 
“ inefab le” , la vida, de aquello  ante lo que el pensam iento  se enfren ta  
com o lím ite, y que, a su vez, lo m otiva y m oviliza. Tal com o funciona 
la im agen fotográfica o fílm ica, así funciona el cuerpo com o m edio, no 
resuelve el enigm a de nuestro cifrado e inquietante m undo im aginativo, 
de nuestra  vision inaccesible, pero lo refle ja  de una form a perceptible.
Si tendem os una m irada a los com ienzos del tango aparece clara­
m ente el significado de este lenguaje de la corporeidad, que supera 
barreras id iom áticas y culturales y m oviliza y conecta, claram ente, fo r­
m as y  espacios de existencia. En la m ulticultural B uenos A ires de
2 Cfr. Grivel (1966).
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finales del siglo X IX el tango ofreció, a unos, la posib ilidad de expresar 
su propio  pensar y sentir sobre la tristeza, la decepción y  el aislam iento 
y, a otros, la oportunidad de llegar a un conocim iento  m utuo, a un 
acercam iento  y a una com unicación. O bjeto de intercam bio será no sólo 
aquello  que está bloqueado por d iferencias id iom áticas, sino tam bién 
aquello  que está prohibido por la sociedad y por la m oral: acercam ien­
tos, gestos y poses vistos com o provocadores y escandalosos. El tango 
define un espacio  para nuevos encuentros, form as de v ida nuevas y 
superación  de fronteras. Es un producto  híbrido, fru to  de diversos 
estilos y experiencias culturales: „Es el baile h íbrido de gente h íbrida” 
(S ábato  1963: 18). Con tal tendencia  h íbrida el tango se sitúa  m ás allá 
de todo  encasillam iento , incom prensible y  fascinante. L a dim ensión 
in tercu ltural del tango, que en el m om ento fugaz de su baile deja en 
suspenso diferencias sociales y  culturales, com binada con una atm ósfera 
de en igm ática  exclusiv idad, ha sido descrita  por C ortázar de una form a 
agudam ente irónica: “es su baile y  su encuentro , la noche de color. 
(P ara  una ficha: de dónde salen, qué profesiones los d isim ulan de día, 
qué oscuras servidum bres los aíslan y difrazan.) V an  a eso , los 
m onstruos se enlazan con grave acatam iento , pieza tras pieza giran 
despaciosos sin hablar, m uchos con los ojos cerrados gozando al fin la 
paridad , la com pletación” (C ortázar 1971: 130). Con la descripción de 
la m ilonga y del tango C ortázar e labora  en su relato  im ágenes irreales 
y on íricas, que ponen de m anifiesto  la estructura  paradójica  y la form a 
aurá tica  del m ism o. En el ám bito de lo real el tango ofrece el espacio  de 
lo fan tástico  y lo quim érico, un espacio  sin espacio  ni tiem po: la 
irrealidad de lo real. La arm onía e intim idad soñadas, el contacto 
im aginado de los cuerpos van a ser posibles y reales en la fugacidad del 
tango. C errados los ojos, ataviados con la corporeidad y las form as 
d inám icas del baile, los danzantes, “m onstruos de la noche” , experim en­
tan  una surrealidad que lleva a cabo su cerem onial y sus ritos en el 
m undo de la alteridad y del desorden.
2. La escenificación del baile
El carác ter cerem onioso y ritual del tango -s ilen c io , m irada, reque­
rim iento , contactos, b a ile -  rem ite a su form a teatral de representación,
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a su intercam bio de papeles y  a su variedad de escenarios. La c rea ti­
vidad del espacio  de escenificación  o frec ida  por el tango -recu e rd o  
ahora, de nuevo, “B alada para un loco”-  posib ilita , no sólo ese carácter 
de singularidad  que posee, en sí, cada baile, sino tam bién  una m u ltip li­
cidad  de papeles, de intercam bios de éstos y  de form as de escen ifica­
ción. B ien sean creaciones individuales de la fan tasía  - “prim er po li­
zonte en el v iaje  a V enus”-  o tipos y tip ificaciones que, sobre todo en 
sus tex tos, ha ido c reando  a lo largo de su h istoria (el m acho, el com ­
padrito , el rebelde, la seductora o la niña inocente), el tango presen ta  así 
un repertorio  de tipos y caracteres, estilos y d isposiciones aním icas, 
tan d iversos, que im pulsan a los que lo bailan, sobre todo si no son 
argentinos, a au torrepresen tarse  en determ inados papeles y  convencio­
nes, es decir, a desarro llar su propio papel y  su estilo  personal de tango.
N o  sólo el que baila  sobre un escenario, tam bién el que lo hace  en 
un salón, se m ueve com o lo haría un actor sobre un escenario: con cierta  
m ím ica, pose y  expresión corporal. “El baile” , dice C arlos V ega, “es un 
m edio de expresión que ofrece a cada uno de los que partic ipan  en su 
ejecución  la posib ilidad  de transfo rm arse  en actores y  creadores de su 
realidad  m ás p rofunda y em ocional” (C arlos V ega en A ravena 1989: 
25). El tango es baile  y teatro , un experim ento  lúdico para  dar cuerpo 
a situaciones aním icas, a sentim ientos e identidades, y para  experim en­
ta r con in tercam bios de funciones.3 Se im pone así - n o  o lv idem os los 
orígenes del ta n g o -  una cierta  ligereza y alegría. “D istorsiones chu­
lescas” (L eón B enarós en Tango. M elancholie  und  Vorstadt 1982: 90), 
que con frecuencia  evocan la teatra lización  de un com bate, son la ex­
presión cóm ica y burlesca que caracteriza  el orig inario  ju eg o  del tango.
El tango brinda la ocasión de exhib ir tanto  la m asculin idad com o el 
papel que se asum e en la d iferencia  de sexos, “ pero jam ás significa 
lam entarse, jam ás presen ta rasgos trág icos” .4 L a atm ósfera de seriedad, 
de m elanco lía  o de dram ático  erotism o, que conduce a nuevas form as 
de teatral ización, sobre todo, y de form a acentuada, en el tango esceni-
3 E s  m u y  s ig n if ica tiv o  el h ech o  de  q u e  al p o co  tiem p o  de  h ace r su ap a ric ió n  el tango , 
és te  e n c u e n tre  en el c irco  c rio llo  y  en  la  rev is ta  m usica l su  m arco  d e  rep re sen tac ió n . 
C f. H ö n ig  (1982).
4 O p. cit.
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ficado , se desarro llará  m ás tarde .5 En este p roceso  tendrán  una  in ­
fluencia  decisiva tanto la nueva instrum entalización  - e l  tono m e lan ­
cólico  del b a n d o n eó n - com o la institucionalización  del sen tim ental 
tango-canción .
A hora b ien , ¿cóm o se desarrollan la configuración  y  escenificación  
del ba ile  al que qu isiera  caracterizar, con R eichard t (1984: 66), com o 
“ secreta  com unicación  física  entre la p are ja”? El contacto  y  el m o v i­
m ien to  de los cuerpos constituyen  la escen ificac ión  de una com unica­
ción entre hom bre y  m ujer que, p rev iam ente o al m argen  de la 
com unicación  m ism a, se lleva a cabo en ese lím ite im perceptib le  entre 
la fan tasía  in terio r y la m anifestación  exterior. El cuerpo ejerce com o 
m edio  que acum ula, canaliza  y expresa, en una configuración  corporal 
de an im ación  com partida, un cúm ulo de estím ulos sensoriales, im pre­
siones sensitivas e im ágenes orig inadas por la percepción  o po r la 
fantasía. A  través de gestos, contactos e indicaciones coord inadas, los 
cuerpos escenifican un diálogo que, en el m ejor de los casos, no deja de 
ser siem pre algo im previsto, sorprendente, efím ero y  único. U n hom bre 
y  una m ujer que se com unican a través de indicaciones, sugestiones e 
im pulsos que, in iciados y pro longados, serán adornados, dem orados o 
rehusados. Las m anos se posan , los brazos estrechan  su cerco, las 
p ie rnas se en trecruzan, los cuerpos bailan , g iran y  esperan, los p ies 
m arcan  los acentos m usicales y dibujan im perceptib les figuras sobre la 
p la tea . Lo decisivo  en todo esto no es la función conductora del varón, 
sino el desarro llo  de un lenguaje corporal, perm anentem ente buscado  y 
articulado, en la configuración de un lúdico equilibrio -  de papeles. Sólo 
en esta  com binación  e in tercam bio, en d iálogo de cuerpos y  en el 
d iscurrir y hu ir del m ovim iento , surge el tango. Así es com o lo describe 
Juan  C arlos C opes, el m ás fam oso entre los ba ilarines argen tinos de 
tango:
“El hombre lleva, es cierto, y la mujer le contesta. Sin embargo es una
mentira que el hombre mande. (...) Si no llegamos a un acuerdo cambiamos
de pareja. En nuestro caso, por ejemplo, María Nieves y yo. Lo que ella
5 C f. tam b ién  B o rg es  (1955: 162): “ L a  m ilo n g a  y  el ta n g o  d e  lo s o ríg en es  p o d ían  se r 
to n to s  o, a  lo m en o s, a to lo n d rad o s , p e ro  eran  v a le ro so s  y  a leg res; el tan g o  p o ste rio r  
es un re sen tid o  q u e  d e p lo ra  con  lu jo  se n tim en ta l las d esd ich as  p ro p ia s  y  feste ja  con 
d ia b ó lic a  d esv e rg ü e n z a  las d esd ich as  a je n a s .”
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da es como si fuera una respuesta a lo que yo hago (...)• Tiene que haber 
en ello un equilibrio y si no lo hay no hay solución. Esto es lo primero 
que tiene que transmitir el hombre, el equilibro en la pareja (Juan Car­
los Copes en Hanna 1993: 73).”
En el ju eg o  de guiar y dejarse guiar, de ver y dejarse ver, se lleva a 
cabo, conform ado por baile, un com plicado diálogo in tersubjetivo, que 
ilustra un fenóm eno existencial de la v ida hum ana: el significado de la 
m irada, y  con ello , la im portancia de “el o tro” para una determ inación 
del sen tido  de uno m ism o y del ser-en-el-m undo. L a persona hum ana 
únicam ente puede viv ir en consonancia o en oposición con el otro, pero 
no sin él. Las personas se reflejan, los unos en los otros. Y lo esencial 
en esto son las estructuras que determ inan esta coordinación. En el baile 
se perfila  c laram ente este fenóm eno existencial com o su principio  
estructural. Esto, que en Sartre se presen ta com o “m irada ocu lar” se 
presen ta en el tango com o “m irada corpora l” surgida en un intercam bio 
com unicativo , en el que el hom bre y  la m ujer se reflejan , ensayan 
papeles, p rac tican  la negación y se transform an, para con ello experi­
m entar lúdicam ente posib ilidades y lím ites de su propia  iden tidad .6
Este diálogo corporal es escenificación  y  ju eg o  conscien te , pero 
tam bién, y  esto es decisivo, en la inventiva de la im aginación individual, 
es ju eg o  de im provisación y form a in tuitiva de configuración. Insp irada 
por la fan tasía  y por la experiencia  en el ám bito de la sinestesia , surge 
una  écriture autom atique, un ‘lenguaje corporal au tom ático’ que, en la 
escen ificac ión  del m ovim iento, incesantem ente se escribe y  se ba ila .7 
L os m ovim ientos y las posturas se escriben no desde la m em oria, sino 
que son inventadas com o m om entos de una fan tasía  bailada. El tango  se 
m uestra  así en una estructura  am bivalentem ente equívoca: se desarro lla
6 Cf. tam b ién  S artre  (1943).
7 El m o m en to  de  im p ro v isac ió n  y  de  “ esc ritu ra  au to m ática” q u e  C o r tá z a r  a s ig n a  al 
jazz , se  d a  c la ram en te  en  el tan g o  - n o  en  la  m ú sica  p e ro  si en  el b a i l e -  L a  
im p ro v isac ió n  del b a ile  se in tro d u c e  en  la  p a rtitu ra  m usica l. Cf. P re g o  (1 9 8 5 ): “E l 
ta n g o  (...)  p e rm ite  ú n icam en te  u n a  e jecu c ió n  b a sa d a  en  la  p a rtitu ra  ( ...). El ja z z , 
en  cam b io , e s tá  b asad o  en la  im p ro v isac ió n  (m elo d ía , tak es) (...)  el ja z z  en  ese  
m o m en to  e ra  la  ú n ica  m ú sica  q u e  co in c id ía  con  la n o c ió n  de  e sc ritu ra  au to m ática , 
de  im p ro v isac ió n  to ta l de  la  esc ritu ra  ( ...)  el ja z z  m e d a b a  a  m í el eq u iv a len te  
su rre a lis ta  en  la  m ú sic a  q u e  n o  n ec e s ita b a  u n a  p a rtitu ra .”
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entre la escenificación  y la intuición, entre la contem plación in terior y 
la exterior, entre el m undo onírico  y la realidad teatralizada.
3. C ontacto  y  “experiencia  de sen tid o(s)”
El tango se m anifiesta no sólo com o expresión estética, sino tam bién 
com o fo rm a y  fórm ula lúdicas de vida, en las que adquieren n itidez 
ciertas estructuras y procesos de la in tercom unicación individual y 
social. M ás que un m odo de m úsica, baile o m ovim iento, el tango es un 
“estado  del a lm a” (E duardo A rquim bau en H anna 1993: 113) que 
ex p resa  la búsqueda y  la esperanza de una experiencia  de realidad, la 
cual, en su form a sensual de roce y contacto corporal, contrasta con las 
form as de contacto  m ecánico de nuestra m oderna sociedad virtual. En 
la época  de la esté tica  digital y de las m áquinas v irtuales dom ina la 
form a abstrac ta  de intercam bios. Si bien las técn icas m ediales, por un 
lado, o frecen  una partida inagotable de posib ilidades de contacto , por 
otro lado, en el ám bito som ático, el contacto m ás allá del d ispositivo  de 
conex ión  m edial es algo inalcanzable, intocable y artificial. “ En el 
círcu lo  fascinan te  de la com unicación existen objetos, personas y 
m iradas, incesantem ente en estado de contacto  v irtual, pero sin tocarse 
jam ás, pues su cercan ía  o d istancia  es d istin ta  a la que m antiene un 
cuerpo con su entorno” (Baudrillard 1989: 122). Lo fascinante del tango 
consiste  precisam ente en pasar de este a islam iento  a un d iálogo de 
con tacto  sensorial, y  reaccionar así contra la tendencia a artific iar el 
cuerpo y a e lim inar sus form as.8 El tango define el deseo hum ano de 
“experiencias de sen tido(s)” . A ludiendo a R oland B arthes y a su d is­
curso  sobre el am or, que él, significativam ente, desarro lla  a  partir de 
“ figu ras” que deben interpretarse no de fo rm a retórica  sino coreográ­
ficam ente, el tango  induce a un intercam bio de signos “sutiles y d is­
c re to s” , y o rig ina un “d iscurso  in terior” que es “estim ulado por el 
efím ero contacto  corpora l” (B arthes 1984: 59). El cuerpo llega a la 
palabra a través del código secreto del sentido del tacto. “El lenguaje es
El tan g o  se s itú a  así en un c o n te x to  s ig n ifica tiv o  tan to  soc ia l com o  ex is ten c ia l y 
s ic o ló g ico . Cf. p. ej. M o n tag u  (1 9 7 4 ), qu ien  h a  se ñ a lad o  el v a lo r  te rap éu tico  del 
ro ce  co m o  p la ta fo rm a  del con tacto .
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com o la piel: yo som eto a mi lenguaje a roces con otros lenguajes: com o 
si tuv iese  palabras en lugar de dedos, o dedos en los finales de mis 
palabras” (ibid.: 162).
Pina Bausch ha expresado este d iscurso  de la interiorización en su 
últim o m ontaje, N u r D u  (1996). N o es una casualidad el que, en esta 
obra sobre el am or y sus sueños, se escenifique un tango que encarna la 
esperanza “de que en el próxim o intento se lleve a cabo el anhelado 
abrazo, el contacto  profundo” y con ello se logre la hu ida de la soledad. 
Los ac to res “exploran su propio cuerpo, dan señales íntim as del ver­
dadero estado  de su naturaleza interior, vu lnerab le  y, por lo m ism o, 
palpable. En esto  estriba toda  esperanza de éx ito” (Servos 1996: 14 s.). 
M ientras en este m ontaje - lo s  bailarines bailan al estilo  m ilo n g u ero - 
el centro de atención se sitúa en la cercanía, el contacto  y  el abrazo, 
la m ayor parte de la realizaciones teatrales o cinem atográficas, a través 
del espectácu lo  al estilo  “tango for export” , sitúan el ju eg o  eró tico  en 
el centro de la teatralidad dram ática y con ello acrecientan los preju icios 
y c lichés al uso. H aciendo alusión a los orígenes m íticos del tango, a sus 
com ienzos lupanarios, com o suele decirse, a su obscenidad y  sexualidad 
y a su “ ir más allá” de las convenciones m orales, el tango se ha con­
vertido  en m etáfora  de lo erótico y lo pasional, de los celos, el crim en 
y la m uerte. M ientras la m ujer se estiliza haciendo el papel de seductora 
y  víctim a, el hom bre aparece com o corajudo  y  m atón. E ngalanado a 
“ lo don Juan” , el tango  se convierte en ám bito de la seducción y del 
requerim iento  sexual, y con ello satisface el deseo “voyeuristico” del 
espectador por lo encubierto  y lo prohibido, por un erotism o a la vez 
peligroso  y trágico. M ientras que el tango, con tan tos m itos y  clichés, 
no deja de ser presentado en el teatro,9 en film es10 o en textos lite ra rio s11 
siem pre a partir de patéticas im ágenes am aneradas, él continúa su propia 
ex istencia  solitaria, íntim a, vivaz, lúdicam ente: “ ¡Bailá! ¡Vení! ¡V olá!”
9 P . ej., la  e scen ifica c ió n  de  Tango Argentino o Tango pasión.
111 P. ej. Latin lover (c o n  R o d o lfo  V a len tin o ) o El último tango en París de  B . B e r­
to lucci.
11 P. ej. d e  Jo rg e  L u is  B o rg es , El hombre de la esquina rosada o d e  Ju lio  C ortázar, 
Tango de vuelta.
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